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Comité Mexicano de Ciencias Históricas y 
del Instituto de Investigaciones José María 
Luis Mora. 

Se llevaron a cabo cuatro sesiones de 
trabajo en las cuales más de una decena 
de especialistas y estudiosos del tema, per­
tenecientes a instituciones de diversas ciu­
dades del país y del extranjero. En estas 
reuniones se presentaron casos o experien­
cias particulares sobre los altibajos en la re­
caudación fiscal en esos años, destacándose 
en las discusiones el interés por diferenciar 
los aspectos originales de aquéllos de ori­
gen colonial, tanto a través de la práctica en 
el cobro del os impuestos,como en sus aspec­
tos doctrinarios y legislativos, entre los cua­
les destacó el proceso de disgregación de la 
antigua columna fiscal del régimen virreina!. 

Leonor Ludlow 
Instituto de Investigaciones 

Históricas, UNAM 

• 
11 Congreso Internacional Los 
vascos en las regiones de México, 
siglos XVI a XX - 11 International 
Conference The Basques in the 
Mexican Regions: 16th to 20th 
Centuries 

Esta reunión, organizada por el Instituto 
de Investigaciones Históricas (nH) de la 
Universidad Nacional Autónoma de Mé­
xico y el Basque Studies Program ( BSP) de 
la Universidad de Reno, Nevada, bajo la 
coordinación de Amaya Garritz y José 
Mallea, se celebró los días 6 a 8 de diciem­
bre de 1995, en la ciudad de Reno, Ne­
vada. 
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Después del éxito y las aportaciones 
conseguidas por el primer congreso cele­
brado en Jalapa, Veracruz, en diciembre del 
año pasado, surgió la idea, debido al interés 
sobre el tema, de realizar una serie de con­
gresos con un fin similar: la investigación y 
la difusión de las aportaciones vascas a la 
historia de México, de la Conquista a nues­
tros días. 

Así, este congreso pretende ser una se­
gunda reunión para conocer los trabajos 
que se realizan sobre los vascos en las regio­
nes mexicanas, en diversos centros de estu­
dio de México, de los Estados Unidos y de 
España. 

Su interés es rescatar la importancia de 
las comunidades vascas que actuaron en el 
desarrollo local o regional de México, inclui­
dos los territorios que actualmente forman 
parte de los Estados Unidos. El temario 
versó sobre sus actividades, familias, víncu­
los, y trascendencia histórica en la econo­
mía, la política, la sociedad y la cultura . 

El Comité Organizador creó varias m e­
sas de trabajo que trataron diversos ejem­
plos y casos, agrupados en cinco sesiones 
cuyos temas fueron: "Huellas individua­
les", "Trazos colectivos", "Marcas corpora­
tivas", "Impacto comercial" y "Vestigios 
múltiples". En la cuarta sesión participaron 
dos investigadores del IIH: la licenciada 
Amaya Garritz con la ponencia Presencia 
vasca en la arquitectura novohispana y el 
maestro Javier Sanchiz con el trab<9o Redes 
vasco-navarras de poder en el México virrei­
nal. La OrdenMilitardeSantiago. 

Amaya Garritz 
Instituto de Investigaciones 

Históricas, UNAM 
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0 AVANCES DEIJVl'ESI1GACIÓN 

Comunidades domésticas y vida cotidiana de los militares 
en la ciudad de México, siglo XVIII 

El tema de esta investigación se ubica a partir de la segunda mitad del siglo 
XVIII. Por increíble que pueda parecer, antes de esta etapa no existió en toda 
la Nueva España un cuerpo castrense que mereciera el nombre de ejército. 
Podemos hablar de milicias creadas por la necesidad del momento, pero no 
de un ejército regular que protegiera a la colonia y mantuviera el orden 
interno, dado que esto le correspondió a alcaldes mayores y alguaciles. Los 
escasos elementos militares que sí existieron en la Nueva España, efectiva­
mente, no alcanzaron el rango necesario en la escala militar para ser conside­
rados, como ya se dijo, ejército regular. 

N o es sino hasta que la situación en Europa lo provoca, cuando la autoridad 
real española considera la necesidad de reforzar su presencia militar en sus 
colonias, y aparecen los primeros intentos de crear un ejército permanente y 
regular que protegiera no sólo las costas y fronteras del imperio sino que sirviera 
para apoyar la imagen del poder peninsular. 

La falta de tradición militar en la colonia era un hecho que había sido 
reforzado por la laxa disciplina y escaso interés en las milicias apresuradamente 
formadas durante el imperio de los Austrias. Fue necesario que cuadros de 
oficiales llegaran de España a integrar con voluntarios los regimientos y a 
transmitir a éstos el esprit de corps que, eventualmente y ya en el siglo XIX, hizo 
de la clase militar una de las más importantes e influyentes en la Nueva España. 

Sin embargo, no es la intención del estudio el analizar la vida castrense como 
tal, dado que Christon Archer lo hizo ya excelentemente en su libro titulado El 
ejército en el México borbónico 1760-1810. 1 Éste es un estudio de comunidades 
domésticas, por lo que el enfoque será desde el punto de vista de las mentalida­
des, es decir, tomando en consideración que el militar se considera a sí mismo 
como una elite apartada del mundo de los civiles, pero que en su vida cotidiana 
está igualmente integrado a comunidades domésticas existentes no sólo en los 
cuarteles sino también fuera de ellos. 

Publicado en México, Fondo de Cultura Económica, 1983. 
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La ausencia de un estudio sobre este tema podría llevamos a pensar que los 
militares vivían en un mundo totalmente ajeno a la realidad de su época, creencia 
que el mismo elitismo por ellos pregonado facilitaría aceptar. Sin embargo, el 
militar no es un superhombre a pesar de su fuero y de su indudable peso 
político. Es un individuo como cualquier otro, con carencias, sentimientos, 
problemas, ambiciones, sufrimientos y necesidades que lo llevan a actuar exac­
tamente igual que los demás, pero su actuación es matizada por ese ropaje 
solemne que da la milicia y ese boato efectista que los uniformes y desfiles 
provocan en actores y espectadores. 

Es por ello que esta investigación versará sobre la forma en que los militares 
que residían en la ciudad de México integraron sus comunidades domésticas. 
Estudiar a los militares nos da una buena perspectiva de la sociedad novohis­
pana, pues el ejército se relacionaba con las elites, con la gente común, con casi 
todas las instituciones importantes, y con toda la gama de las mezclas raciales 
producidas por tres siglos de mestizaje. 

El tema objeto de esta investigación abarcará desde el estudio de las activi­
dades extramilitares más comunes, como lo fue el comercio y en el cual soldados 
y milicianos de todos los estratos sociales llegaron a participar (alcanzando 
algunos en ella grandes riquezas), hasta sus relaciones familiares típicas y 
atípicas. Lo interesante, y podría yo llamar hasta apasionante, del tema consiste 
en la mentalidad específica del militar. Como dije anteriormente, el ejército, la 
milicia y en general todo cuerpo castrense se rigen por reglas ajenas totalmente 
a la jurisdicción civil, lo cual los coloca en una situación de absoluto privilegio, 
por encima de los demás grupos sociales, con excepción del religioso. La 
mentalidad del militar y su conciencia de grupo lo llevan a tener un concepto 
diferente del honor, de los sentimientos, de las pasiones, a tal grado que jurar 
"por la cruz de mi espada" tiene para el militar de cualquier clase social, pero 
especialmente para la oficialidad, una significación apoyada en toda una tradi­
ción de siglos. 

El tardío establecimiento del ejército en la Nueva España motivó que los 
militares lucharan por obtener posiciones de altura y aceptación social amplia. 
En una sociedad en la que su presencia no era necesaria, los militares se 
impusieron principalmente explotando la vanidad y la codicia de aquellos que 
ingresaron al ejército, básicamente por los privilegios que el fuero les otorgaba. 
Tan importantes fueron estos privilegios que una gran cantidad de mineros y 
comerciantes se incorporaron al ejército para gozar de este fuero adicional que 
se sumaba a los que sus propias corporaciones ya les proporcionaban. 
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Otro tópico a investigar lo constituirá el hecho de que, dentro de la misma 
clase militar existían (como han existido y seguirán existiendo siempre) severas 
diferencias por lo que atañe a los distintos estratos sociales. Para el pobre, 
indígena o mestizo, que ingresaba al ejército, las oportunidades de ascender en 
su carrera militar eran prácticamente nulas, más allá de las "clases". Los grados 
de la oficialidad estaban reservados para peninsulares o, eventualmente, para 
criollos que tuvieran posibilidades económicas para desempeñarlos. Es decir, 
el solo hecho de ser militar no cambiaba la posición socioeconómica del 
individuo. U na hipótesis del trabajo es que la vida familiar o comunidad domés­
tica de los militares podía ser diferente según la clase social a la que pertenecie­
ran. Por tanto, uno de los objetivos será observar cuáles son las características 
de las comunidades domésticas de los distintos estratos económicos y sociales 
y analizar cuáles son las diferencias y similitudes entre ellas. 

Siendo el tema central de esta investigación la integración de las comunida­
des domésticas de los militares, será de gran importancia estudiar las relaciones 
familiares, de parentesco, de vecindad, sociales, políticas, mercantiles, y de todo 
tipo que se dan en el interior mismo de la propia comunidad, como hacia el 
exterior con otras comunidades. 

Metodología 

El modo de proceder para realizar el estudio de las distintas formas que 
pudieron adoptar las comunidades domésticas de los militares que residían 
en la capital novohispana será el mismo que se ha adoptado para estudiar la 
multiplicidad de comunidades domésticas que existieron en la Nueva Espa­
ña durante el siglo xvm. Es decir, este proyecto de investigación forma parte 
del proyecto colectivo del Seminario de Historia de las Mentalidades; por lo 
tanto, las mismas preguntas que pretende resolver el proyecto colectivo son 
válidas para este proyecto sobre las comunidades domésticas de los militares. 

El Seminario de Historia de las Mentalidades, desde su fundación, inició 
sus estudios sobre las comunidades domésticas novohispanas según los linea­
mientos de un proyecto de investigación cuyos tres puntos principales eran: 
analizar los modelos ideológicos sobre la comunidad doméstica difundidos en 
la Nueva España; estudiar los comportamientos prácticos de las personas, y 
hacer un análisis comparativo entre estos comportamientos y los modelos 
ideológicos. 

Desde hace unos cuatro años, el Seminario decidió dar un nuevo enfoque 
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al estudio de las comunidades domésticas novo hispanas. Al hacer una revisión 
crítica del resultado de nuestras investigaciones llegamos a la conclusión de que 
el método seguido hasta entonces no nos permitía acceder a lo que considerá­
bamos la parte medular del estudio de las comunidades domésticas, esto es, la 
influencia de la sociedad en la integración misma de aquéllas, y su influencia en 
la integración de la sociedad. 

Como un primer paso, los miembros del Seminario decidimos abocamos 
al estudio de la multiplicidad de las formas que adoptó la comunidad doméstica 
novohispana, para poder conocer mejor las comunidades que realmente exis­
tieron en Nueva España. Por experiencia sabíamos que la información necesaria 
para esto no se encuentra en documentos específicos, es más, tales documentos 
no existen; pero sí sabemos que en muchos otros sí aparece la información 
requerida, aunque de manera fragmentaria y residual. 2 Por ello, los miembros 
del Seminario decidimos reunir de manera sistemática esa dispersa información 
y diseñamos una ficha para registrar los datos referentes a las comunidades 
domésticas que realmente existieron; cabe destacar que esta información, en un 
principio, provino de cualquier documento que la consignara, de entre los 
muchos que habíamos consultado durante nuestros trabajos. 

La ficha diseñada resultó adecuada para recabar la información que deseá­
bamos registrar, y, en el curso de 1991, logramos reunir un número considerable 
de ellas; pero el Seminario enfrentó entonces otro importante problema: ¿cómo 
analizar la información registrada en las fichas? Para tal fin, los miembros del 
Seminario emprendimos la tarea de diseñar un método de trabajo adecuado a 
este objetivo. Desde el punto de vista metodológico, esta tarea era un reto, pues 
lo que se pretendía era analizar de manera sistemática la información histórica 
obtenida a partir de fuentes heterogéneas. Este problema fue satisfactoriamente 
superado. Durante 1992, el doctor Sergio Ortega y la licenciada Lourdes 
Villafuerte diseñaron la base de datos y el sistema operativo del Proyecto 
Comunidades Domésticas; en el transcurso del año siguiente se comprobó el 
funcionamiento adecuado del mismo y se alimentó la base de datos con 150 
fichas. A partir del mes de octubre de 1994 me incorporé de lleno a este equipo 
de trabajo; los tres investigadores nos reunimos una vez por semana para 
alimentar la base de datos y para discutir problemas y avances. 

Como ya señalé, la información histórica que se requiere para llevar a cabo 
este proyecto de investigación no se encuentra en documentos específicos; 

2 Marcello Carmagnani, El regreso de los dioses. El proceso de reconstitución de la identidad étnica 
en Oa:r.aca. Siglos XVll y XYlll, México, Fondo de Cultura Económica, 1988. 
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muchos documentos la contienen, pero de una manera residual o intersticial, 
según la terminología de Carmagnani. Esto es, cierta información que no siem­
pre tiene vinculación directa con el objetivo utilitario del documento, pero que 
el informante ha consignado como parte del mismo; por ejemplo, las declara­
ciones de testigos en procesos judiciales, en denuncias, o en informaciones 
eclesiásticas. En este tipo de trabajo el investigador no puede proceder a vaciar 
mecánicamente la información de los documentos en las fichas preestablecidas. 
Es necesaria una labor de cuidadosa búsqueda y reflexión al examinar las fuentes 
para poner de una manera explícita lo que de manera residual aparece en el 
documento. 

Antes de explicar cuáles son las categorías básicas a las que llegamos, que 
servirán para la clasificación de las comunidades domésticas, conviene presen­
tar la defmición de ciertos términos según los empleamos en el proyecto colec­
tivo del Seminario. 

Por comunidad doméstica se entiende un grupo de dos o más personas que 
habitan bajo un mismo techo, que comparten la misma fuente de subsistencia y 
entre las cuales hay intercambio y transmisión cultural. Una comunidad domés­
tica se origina en el acuerdo o consentimiento de dos o más personas para vivir 
en común. Empleamos el térnlÍno "comunidad doméstica'\ o simplemente 
"comunidad", cuando nos referimos al grupo que convive bajo un mismo techo, 
sin atender a las relaciones de parentesco que pueda haber entre las personas. 
El término "núcleo familiar", o simplemente "núcleo" lo empleamos al referir­
nos al grupo formado por progenitores, prole y parientes próximos que habitan 
bajo un mismo techo, aunque el grupo esté incompleto por ausencia de alguno 
de sus miembros. Por "comunidad no nuclear" nos referimos al grupo de 
personas que conviven sin estar ligadas por lazos de parentesco. 

Para la identificación y clasificación de las comunidades domésticas toma­
mos como punto de partida el parentesco y el modelo matrimonial católico, pues 
en la información que hasta ahora conocemos, la unión conyugal y los lazos de 
parentesco desempeñan una función primordial en la integración de las comu­
nidades domésticas. Sin embargo, sabemos que pudieron existir otras comuni­
dades donde el parentesco y el matrimonio no fueron determinantes para la 
integración de las mismas, como sería el caso de los cuarteles. 

Las personas integran una comunidad doméstica para satisfacer ciertas 
necesidades cotidianas; estas necesidades pueden ser de diversa índole: econó­
micas, afectivas, sexuales, de poder. Las primeras fueron un factor de gran 
importancia en la integración de las comunidades domésticas; entre los grupos 
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la integración de la sociedad. 

Como un primer paso, los miembros del Seminario decidimos abocamos 
al estudio de la multiplicidad de las formas que adoptó la comunidad doméstica 
novohispana, para poder conocer mejor las comunidades que realmente exis­
tieron en Nueva España. Por experiencia sabíamos que la información necesaria 
para esto no se encuentra en documentos específicos, es más, tales documentos 
no existen; pero sí sabemos que en muchos otros sí aparece la información 
requerida, aunque de manera fragmentaria y residual. 2 Por ello, los miembros 
del Seminario decidimos reunir de manera sistemática esa dispersa información 
y diseñamos una ficha para registrar los datos referentes a las comunidades 
domésticas que realmente existieron; cabe destacar que esta información, en un 
principio, provino de cualquier documento que la consignara, de entre los 
muchos que habíamos consultado durante nuestros trabajos. 

La ficha diseñada resultó adecuada para recabar la información que deseá­
bamos registrar, y, en el curso de 1991, logramos reunir un número considerable 
de ellas; pero el Seminario enfrentó entonces otro importante problema: ¿cómo 
analizar la información registrada en las fichas? Para tal fin, los miembros del 
Seminario emprendimos la tarea de diseñar un método de trabajo adecuado a 
este objetivo. Desde el punto de vista metodológico, esta tarea era un reto, pues 
lo que se pretendía era analizar de manera sistemática la información histórica 
obtenida a partir de fuentes heterogéneas. Este problema fue satisfactoriamente 
superado. Durante 1992, el doctor Sergio Ortega y la licenciada Lourdes 
Villafuerte diseñaron la base de datos y el sistema operativo del Proyecto 
Comunidades Domésticas; en el transcurso del año siguiente se comprobó el 
funcionamiento adecuado del mismo y se alimentó la base de datos con 150 
fichas. A partir del mes de octubre de 1994 me incorporé de lleno a este equipo 
de trabajo; los tres investigadores nos reunimos una vez por semana para 
alimentar la base de datos y para discutir problemas y avances. 

Como ya señalé, la información histórica que se requiere para llevar a cabo 
este proyecto de investigación no se encuentra en documentos específicos; 

2 Marcello Carmagnani, El regreso de los dioses. El proceso de reconstitución de la identidad étnica 
en Oa:r.aca. Siglos XVll y XYlll, México, Fondo de Cultura Económica, 1988. 

HISTÓRICAS 44 

muchos documentos la contienen, pero de una manera residual o intersticial, 
según la terminología de Carmagnani. Esto es, cierta información que no siem­
pre tiene vinculación directa con el objetivo utilitario del documento, pero que 
el informante ha consignado como parte del mismo; por ejemplo, las declara­
ciones de testigos en procesos judiciales, en denuncias, o en informaciones 
eclesiásticas. En este tipo de trabajo el investigador no puede proceder a vaciar 
mecánicamente la información de los documentos en las fichas preestablecidas. 
Es necesaria una labor de cuidadosa búsqueda y reflexión al examinar las fuentes 
para poner de una manera explícita lo que de manera residual aparece en el 
documento. 

Antes de explicar cuáles son las categorías básicas a las que llegamos, que 
servirán para la clasificación de las comunidades domésticas, conviene presen­
tar la defmición de ciertos términos según los empleamos en el proyecto colec­
tivo del Seminario. 

Por comunidad doméstica se entiende un grupo de dos o más personas que 
habitan bajo un mismo techo, que comparten la misma fuente de subsistencia y 
entre las cuales hay intercambio y transmisión cultural. Una comunidad domés­
tica se origina en el acuerdo o consentimiento de dos o más personas para vivir 
en común. Empleamos el térnlÍno "comunidad doméstica'\ o simplemente 
"comunidad", cuando nos referimos al grupo que convive bajo un mismo techo, 
sin atender a las relaciones de parentesco que pueda haber entre las personas. 
El término "núcleo familiar", o simplemente "núcleo" lo empleamos al referir­
nos al grupo formado por progenitores, prole y parientes próximos que habitan 
bajo un mismo techo, aunque el grupo esté incompleto por ausencia de alguno 
de sus miembros. Por "comunidad no nuclear" nos referimos al grupo de 
personas que conviven sin estar ligadas por lazos de parentesco. 

Para la identificación y clasificación de las comunidades domésticas toma­
mos como punto de partida el parentesco y el modelo matrimonial católico, pues 
en la información que hasta ahora conocemos, la unión conyugal y los lazos de 
parentesco desempeñan una función primordial en la integración de las comu­
nidades domésticas. Sin embargo, sabemos que pudieron existir otras comuni­
dades donde el parentesco y el matrimonio no fueron determinantes para la 
integración de las mismas, como sería el caso de los cuarteles. 

Las personas integran una comunidad doméstica para satisfacer ciertas 
necesidades cotidianas; estas necesidades pueden ser de diversa índole: econó­
micas, afectivas, sexuales, de poder. Las primeras fueron un factor de gran 
importancia en la integración de las comunidades domésticas; entre los grupos 
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subalternos estas necesidades económicas eran de sobrevivencia; para las per­
sonas de las elites, lo fueron para concertar alianzas de intereses y fortunas. 

Aun cuando es muy difícil aprehender los hechos afectivos a través de la 
información documental, sabemos que las necesidades afectivas y sexuales 
desempeñaron un papel de primera importancia en la integración y desintegra­
ción de las comunidades domésticas. Por lo tanto, una de las preguntas que esta 
investigación pretende contestar es: ¿a qué necesidades, personales y sociales, 
respondía la integración de las comunidades domésticas de los militares? 

Hemos dicho que el modelo matrimonial católico era la base para la inte­
gración de la mayoría de las comunidades domésticas. Este modelo oficial era 
rígido y preciso; para el siglo XVIII había sido ampliamente difundido y asimi­
lado en la sociedad novohispana, es decir, formaba ya parte de la cultura. 

Los puntos principales de este modelo católico que los novohispanos 
habían ya adquirido y asimilado son: a) que el núcleo familiar se integra a partir 
del matrimonio; b) éste implica el sometimiento al rito eclesiástico y la cohabi­
tación de cónyuges y prole; e) la vida sexual de las personas sólo es legítima 
dentro del matrimonio y su objetivo es la procreación; d) sólo se puede tener 
un cónyuge; la persona no puede volver a casarse si éste vive; e) la pareja debe 
guardarse mutua fidelidad;/) los progenitores deben mantener y educar a la 
prole, y g) reconocimiento de un sistema de parentesco que conlleva la obliga­
ción de la lealtad hacia los de la propia sangre. 

42 

Estas reglas culturales eran percibidas como "lo que Dios manda"; eran 
aceptadas sin discusión, como "lo que debe ser", aunque no necesariamente el 
acatarlas derivaba en su cumplimiento. Hemos dicho que este modelo era 
rígido, entendiendo por rigidez la falta de flexibilidad para adaptarse a las 
circunstancias reales de la sociedad que, en ciertos momentos, impedían el 
cumplimiento de alguno de los elementos del modelo. De tal manera, los 
novohispanos no pensaban en éste como un todo único e indivisible. Cada una 
de las reglas de este modelo eran percibidas más bien como elementos desar­
ticulables, independientes unos de otros, capaces de funcionar conforme diná­
micas propias y de llegar a estructurarse conforme a una lógica diferente u 

opuesta a la moral oficial. 
Por lo tanto, las comunidades domésticas novo hispanas no fueron estáticas; 

por lo general, las circunstancias de la vida diaria que inducían a las personas a 
optar por la integración de un núcleo familiar se modificaban con el tiempo, 
provocando la desintegración, la fractura o la formación de nuevos núcleos. Es 
decir, el núcleo familiar fue una realidad cambiante porque fueron cambiantes 
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las necesidades que debía satisfacer. Pero ¿qué pasaba cuando había una opo­
sición entre las necesidades de las personas y la rigidez del modelo oficial? ¿Cuál 
fue la respuesta de los novohispanos ante esta coyuntura? La información 
documental que hasta ahora hemos examinado en el Seminario es pródiga en 
ejemplos de las múltiples formas que puede adoptar un núcleo familiar al 
recomponerse los elementos culturales que lo integran. 

Los elementos básicos de las comunidades domésticas que se analizarán en 
este trabajo son: 

l. Estructura de la comunidad. El primer paso para la clasificación de las 
comunidades domésticas es establecer la naturaleza de los vínculos que relacio­
nan a las personas que viven bajo el mismo techo. Si la comunidad fue identifi­
cada como nuclear, se clasifica en cuatro sub categorías: a) aquéllas formadas por 
un solo núcleo compuesto por progenitores, prole y parientes próximos que 
viven bajo un mismo techo; b) aquéllas en las que además del núcleo conviven 
otras personas no emparentadas con los miembros del núcleo, aun en calidad 
de sirvientes, esclavos o arrimados; e) comunidades formadas por dos o más 
núcleos, cuyos miembros están emparentados de núcleo a núcleo o con el jefe 
principal de la comunidad, y d) comunidades formadas por dos o más núcleos 
cuyos miembros no son parientes de un núcleo a otro, ni están emparentados 
con el jefe principal de la comunidad. 

2. Base conyugal o no conyugal del núcleo. Se asienta en el registro si 
ambos cónyuges conviven al momento de levantar la información o si uno de 
ellos está ausente; también se consigna si la unión es por matrimonio, amance­
bamiento entre solteros, hombre amancebado con mujer soltera, u otras que 
puedan aparecer. 

.3. Nivel socioeconómico de la comunidad. La clasificación de las comuni­
dades domésticas por su nivel socioeconómico es de suma importancia en esta 
investigación; a falta de criterios objetivos para llevarla a cabo, se deberá analizar 
con cuidado y perspicacia la información intersticial de la fuente acerca de las 
circunstancias económicas y sociales de la comunidad. Elementos importantes 
que deben tomarse en consideración serán: cómo es la casa habitación (si es 
propia o alquilada, si la habitación es el mismo lugar de trabajo); propiedades 
u objetos de valor que poseen los miembros de la comunidad; cómo es el menaje 
de la casa; si hay sirvientes o esclavos; la ocupación profesional de los miem­
bros de la comunidad y estabilidad que proporciona; ingresos y salarios; si los 
miembros de la comunidad son dueños del negocio del que provienen sus ingresos; 
si acostumbran empeñar sus pertenencias o con frecuencia piden fiado; si usan 

HISTÓRICAS 44 43 



1

1 
11 

,1 

11 

,, 

1

:1 
1¡ 

,, 

1' 

i)i!l 

1:111 

il 

11 

IH 

subalternos estas necesidades económicas eran de sobrevivencia; para las per­
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ejemplos de las múltiples formas que puede adoptar un núcleo familiar al 
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cuyos miembros no son parientes de un núcleo a otro, ni están emparentados 
con el jefe principal de la comunidad. 

2. Base conyugal o no conyugal del núcleo. Se asienta en el registro si 
ambos cónyuges conviven al momento de levantar la información o si uno de 
ellos está ausente; también se consigna si la unión es por matrimonio, amance­
bamiento entre solteros, hombre amancebado con mujer soltera, u otras que 
puedan aparecer. 
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con cuidado y perspicacia la información intersticial de la fuente acerca de las 
circunstancias económicas y sociales de la comunidad. Elementos importantes 
que deben tomarse en consideración serán: cómo es la casa habitación (si es 
propia o alquilada, si la habitación es el mismo lugar de trabajo); propiedades 
u objetos de valor que poseen los miembros de la comunidad; cómo es el menaje 
de la casa; si hay sirvientes o esclavos; la ocupación profesional de los miem­
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el tratamiento de "don" o "doña"; si tienen títulos de distinción social y si tienen 
relaciones con personas de la alta burocracia o con gente de alcurnia. 

4. Fuente de subsistencia de la comunidad. Es importante para el análisis 
determinar si los ingresos provenían del trabajo o rentas del cónyuge masculino, 
del femenino o de otros miembros de la comunidad, porque la forma como 
ingresan los recursos denota el compromiso que cada miembro manifiesta para 
con la misma. 

5. Sexo de la persona que encabeza la comunidad. Consideramos en el 
Seminario que la comunidad doméstica es una sociedad organizada jerárquica­
mente y que la estructura interna de la misma está relacionada con las funciones 
biológicas, económicas, políticas y culturales que cada uno de los miembros 
desempeña. En el discurso normativo colonial, tanto civil como eclesiástico, 
aparece una figura denominada ')efe", "cabeza de familia" o ')efe de la casa" a 
quien se atribuyen funciones de gobierno al interior de la comunidad y de 
representante del grupo hacia el exterior de la misma. Esta categoría es de gran 
importancia para el proyecto colectivo porque hemos encontrado un número 
considerable de comunidades domésticas en las cuales la ausencia del cónyuge 
masculino ocasiona que sea la mujer quien adopte la función de jefe. Sin 
embargo, es probable que al estudiar las comunidades domésticas de los mili­
tares, no aparezcan mujeres como ')efe de la casa" por razones obvias. 

6. Calidad étnica de las personas que forman la comunidad. Ésta es una 
característica social de mucho peso en la cultura novohispana, ya que tuvo efectos 
determinantes en la integración de los grupos sociales, profesionales, económi­
cos y políticos. Por este motivo hemos clasificado las comunidades domésticas en 
cuatro categorías, dependiendo de si el núcleo y la comunidad no nuclear son 
homogéneas o heterogéneas. 

Este pequeño equipo, integrado hasta ahora por tres personas y dedicado 
al estudio de las comunidades domésticas en la ciudad de México durante el 
siglo xvm, es consciente de que tiene por delante un arduo y apasionante trabajo 
de investigación. Dado que con el método diseñado se puede homogeneizar la 
información proveniente de fuentes heterogéneas, hemos consultado la base de datos 
(Argena) del Archivo General de la Nación y se ha localizado documentación 
pertinente para este proyecto en los ramos Criminal, Bienes Nacionales, Matri­
monios, Indiferente de Guerra y Civil. También hemos consultado el Archivo 
de Notarías, el del Ayuntamiento de la Ciudad de México y el Archivo Judicial. 

Teresa Lozano Armendares 
Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM 
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La nobleza titulada en Nueva España. Siglos XVI-XIX 

Ya don Edmundo O'Gorman al publicar, en 1942 y 1943,1 una documenta­
ción relativa a los títulos nobiliarios escribía: "quien aspire a comprender a 
fondo la vida y la mentalidad coloniales no podrá ignorar uno de los rasgos 
más característicos de la estructura social de entonces. Me refiero a la clase 
que constituía la nobleza colonial, que aun después de consumada la Inde­
pendencia, siguió existiendo como parte integrante de la sociedad mexica­
na". No obstante esta llamada de atención a los estudiosos, poca o nula 
repercusión tuvo O'Gorman en los historiadores mexicanos y, salvo la norte­
americana Doris Ladd, nadie más se dedicó de lleno al tema hasta el presente. 

U na de las principales dificultades puede haber sido que dicha clase no está 
plenamente identificada,2 problemática comprobable en los trabajos de aque­
llos que la referían y que suelen incurrir en errores de jerarquización o exclusión, 
muchas veces producto del desconocimiento del propio derecho nobiliario o 
de la conformación estamental castellana a la cual hay que estar remitiendo 
constantemente. 

La nobleza novohispana está generalmente identificada con los títulos no­
biliarios, situación que me llevó a una larga serie de interrogantes que he tratado 
de responder. El grupo nobiliario y, por ende, los titulados se presentan desde 
fuentes nuevas, amplias y fiables que pretenden superar algunos de los plantea­
mientos decimonónicos aún vigentes, buscando un enfoque y una metodología 
renovados para estudios posteriores que tiendan a vincular a los grupos fami­
liares con un contexto socioeconómico y cronológico amplio. 

Ahora bien, a diferencia de otras estratificaciones sociales presentes en 
Indias, he contado con una ventaja: la condición de nobleza y específicamente 
de nobleza titulada (objeto de estudio) no es una categoría subjetiva que necesite 
ser definida a posteriori por el investigador -como "la aristocracia", "la oligar­
quía" o "la elite", por citar ~jemplos conocidos en los que se suele incluir a los 
nobles- sino que constituye una categoría sociojurídica precisa en el tiempo 

1 Edmundo O'Gorman publicó bajo el título "La nobleza colonial. Último tercio del siglo XVIII", · 

enBokt(ndelArchivo GeneraldelaNaci6n,México, 1942-194.'3 (t. xm,n.4,y t.xrv,n.2 y 3),elexpediente 
formado respecto a los títulos, con motivo del cobro de los derechos de media anata y lanzas en 1775. 

2 En el estudio se presenta asimismo un acercamiento nominal de la llamada nobleza de privilegio 
(nobleza media) constituida por los Caballeros de las Órdenes Militares. Respecto a la nobleza de sangre 
(baja nobleza), principalmente hidalgos, el primero y segundo capítulos abordan los resultados y proble­
mática de su aproximación. 
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